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iKiirr-i-ir-ri 

El Ayqnlamienlo al aprobar el 
sábatlo eljada de la sesíóu anlerior 
puso,eÍ vigío bueno al acuerdo lo 
madQíflo 1̂  sesióa correspciulLenle 
ai «eUrwpwoto a ia atetara de los 
servicios ©ajo* (Mtrrio» extramiu» 
ros. 

Trátase de una propoBidón pre­
sentada el díki? por el sefidr 3ot-
quera y oíros concejales, en la que 
se pe ĵa a la cqrporacion que al 
forjpnar el inmedíalQ presupuesto 
'•uviera en cuenta que los barrios 
extramuros esLan desatendidos, 
•lendo ««(quisasvecinoseonlribu-
yen a levatítái '̂.lM cargus áé\ co-
isún como los que viven en las cti-
lies tyí'iíBiíl^tei dte la níidaad; 

t i pí̂ ofíJÓsldótl enconlfó el te-
rreD< Ĵüî ĵailóy el señor jQrqüera 
no tuvo qLue hácjejr grande)?jjáfaer-
2os.|>|irj|^^ny^nc<8r|Jloa concfija^ 
ês¡ resultando de aquí que la prc 

posjptép ,iii4 íwe^^Ml* por U»<ĵ)8» 
sieodfQ^Q îada á Ja eoffliaiióQ cto 
Polisitt̂  pATtt qiMi k 4»vié«« «oij 
cuenta al formar el presapmvto d# 

Kl acto del seQor Jorqnera M 
«ido aanadecldojBO los barriosiex-
«•aqii|r,̂ jjjppî g.ftra., # ,pfi^rar y 
ah(^ffja¡H,l^,M,gFm^, «neomios, 
pócela «»{» p u l q u e vieQ« i'^aUxaut 
<Jo ehTSvor de los que pagaa mu» 
cho y disfrutan poca, es decir, en 
l>eneflcioia*lJls Igiíjípiciífniá r>íen-
tionadas*-"' '""•••• -''̂  ^- '̂̂ ^^-^ 

EfectÉvamflfnte; en abestras «k-
curslones por las afaeras de esta 
ciudad ñernos tenido ocasión de 
Ver ¡̂  ólr;' V béiiios vislo ••osas que 
piden a'gritos "radical remedio y 
iiemos pidQ-q\jej|s^que es preciso 

1> .líPÍiicía .e l̂̂ .̂d^étietrjgaíla .̂de j . 
esos barrios Ca4#»> calleí paf'ec^ ua 
ba&ttrero y, «ólo; se limpia cuao" 
^0 ||«ga l»fi«£rta del palróp. Si qo 
Iiienh por qcM en: eso» úi&m Itoéba-

sección de barrenderos, las basu­
ras permanecerían un año y otro 
í'ño sin ponerse en contacto con la 
escoba. 

De vigilancia ¿á qué hablar? Ba­
rrio hay, como acontece con él de 
los Molinos, que sólo liene un cela 
dor para vigilar una extensión tah 
grande conao la que abarca dicho 
barrio, y c^mp, ese celador ebta 
para lo4pr iT̂ sû la que cuaodo se 
necesitan sus servicios no se le en­
cuentra, porque esta en Cartagena 
«Ipsempeñando funciones de su car­
gó o esta en sitio opuesto á aquél 
en el cual es reclamada su prwen 
cia. 

¿De luz? $e dá con m (̂flda tan 
escasaqufllá zona íumínica de un 
focp de gas Qo alcanza St ía zona 
del focó, veyiuo. Y para qjiie este 
seryicio ll^ue» á jicir ei colmo d^ 
la econoroia» a Jaŝ dieZ: de la Mtfáho 
se a|>ag»laifi)Lla<}dsi lo» lapolM^í 
con fó ciUH qWdm'tl.^MVtó ílttm^ 
hácfoi fircKJlKHi y'Airedio»A 08CU 
ras ¡Si hay faroleŝ  que esl&ú i$e|íá-
'rad¿s ííor dláá'ücias áe éététíté^ 
metros! imagibefisé los lectbí'éá* 
jĉ al s€^a el alumbrado q̂ u9,(ĝ |ieda 
C9¿^á jia|i íÍijBÍ!,8e 4íagí'Mfflli-. 
t a d , ^ , . , , , , , . _ ,,,, . , ; , ,;. „ „ ' . 

Los vecinos de los barrios extra» 
niu£DS aslAn .muy canleoios^porqu» 
al tln ven que sea quejas saloman 
pa consideración para ponerles el 
desgüdarain^dibí y ^o ©xpecjlacip|i 
de ^éfátU-^fvícias, -piviíW 1^-
abaaUoao«Q que baa vivido laaipa 
añoí, que si «aie^iloví» expiioa;eÍóo 
y disculpa; BO la tiene descíé que 
se les ooilgótt ingresar en el radio^ 
de consumos. 

Tarde son atendidas sus quejas, 
pero maé vale tarde que nunca. 

w • • •• • 

Di«Mi ñ* Caba qvte el día 24 d« Pobrero 
10 celebrarán las eleccioue* pre8idencial«a. 

¡El 24áeF*brts«f 
£ M MI Ift lÁcha «» qcí« 1«« cftbauM •• éb 

bleyarou ou PiiiriRcoptri» Egjjaña. 

' "•"" " 7 j — ~ ~r ' — " 

; Por cíeit© qné era l'aniaTtt! y fué una 
braltttA pflra los espafiules. 

Y pniti lo» cubanod, qae ya maldicen la 
buia en que so les ocunió «ubtevarse. 

«• 

Para éías elecéroiios Imy úds cnndidnto8 
y los dos con altas: 

«Munieo» y «Bartolo». 
¥ t¡ell(̂ n adcinaa sobre el «Mdo, la ma­

no dé'lós Estados Unidos qne los obliganl á 
hacer lo que no quieran, 

lYtflti & estar más bien los cubanos! 
Poco hjás ó menos cimo los fliipimos, 

qlíe ya Sientéir la nostalgia del dominio 
es^fiol. < 

El Sr, Nftvarrorreverter, todo ©n una 
pieza .^ mcjjpr 4icli,o en uua palabra, ra 
á iuki^{«a el QwigroBo.uu nuevo debato 
político. 

iOtroí 
Eu verdad Ij'ie somos un pi^eblode inca-

rabie;*, 
l'ódp el miíuáo trina contra la palabre­

ría y todo • ! nián¿o tiabla. 
¡Y pensar que «w 8f. ííavarrorréverter 

tendrá ¿espiíél haciendo cargos por >1 
tienipo perdida! 

Eu uqa oos<̂  pod^Í4 ipreVectiarla el bou-
bre d t los a[(eUidot Aisíoñadof. 

Eu iáf-íf'enaer uña proposición para esta-
blecer un manicomio, nacional. 

tíace niuciia íaltn. 
Pero que sea grande para que quepan 

cuantos tienen derecho á vivir asilados. 
•̂ ^ J M H' M ' ' . 

uno de ellos, médico especialista en las 
etaferme<^|^iqer^|pmt, l^^pdido ^rml -
•b para establecer en Chicago un salón de 
8ui«idi».' ..=: '>•., 

£s una necesidad que se dcgaba sentir 
'ein|ie losyuukis. 

En ese salón podaá oualqoiara individuo 
l'i sus^idarso con cot^jomáid jSstwnomia, pues 
'iMri, Charles Jacobs—ó sea el especialista— 

no|ntenta hacer negocio sino íavorecor ol 
pa|jt,|teift,\;|d[aiiJa,,Wiíei-to por el pvocedi-
)¿icuto quesea niiís del agrado del suicida. 

Un periódico de Chicago dice que ol al-
o|iIdü de dicha ijoblucióii no dará por ahora 
el permiso. 

Lo dará luego. 
Couque no so desespero el bienhechor 

. de la humanidad Mr. Cliarles Jacobs. 

El pago aera siempre adelanUdo y esi luetiUico ó eu let iM,d« 
íácU c()hro.--Oorre.'!pünsales eii París, A . fiorottíi rne OaaraarUil 
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ya no vibran sumcnordfls. amanto», 
chorno ahtos vibraran; 

ya BUS notas son trititea lamentos 
de alma lacerada 
¡mi ninsaestá triste! 
¡mi musa no canta! 

MIMHgA 
La lira que anteslanzaba caucióiiea 

Sin 

se. 
inurió la júñíff íjí^nispiró mi» versos, 
murió la ingrata que robó mi calma 

mas aún existen dentro de mi pecho 
sus falsas ^^WftR, 
juraníelitóá fklsoi 
y prófncsaa vtóa». 

Se murió por sierhpre.'.. ¡para misftnioresl 
¡por oso ttti tnaiá está triste! 
¡por eso mi masa iio chntaf 

Queriendo á mi meute atraer recuerdos 
de fechas pasadas... 
descolgué la lira... 
intenté tomi^larla... 

mas sus notas fueron deáeogafios crneteR ' 
¡pensaba en la Mú«rto (̂ ue áhte» me inspi-

¡ ArratiquA las tditei'dfts (raba! 
y la lira quedó des^ro^ada! 

ipór eso mi musa está triste! 
ipdr eso» mi musa no cauta! 

Af^ol'eraáníea. 
Oartagestát 

IA ioiperial oiudad d« Berlin.luk otld^r»' 
do con pompa inusitada-baoe cuatro d âs, el 
octogésimo Huiversarie del ilustro proí«8or 
Virchow. 

Coloaal flgnra de ta medicina contowpo-
niñea cU venerable Táaesth», aoaba de reci­
bir uno de los mayores homen^es qne «I 
reconocimiento universal Ita dispenaado al 
genio. 

Lo» tná8 grandes podoi'fis do la tierra, los 
centros cien tifíeos más importantes, no sólo 
de Alomania, sino del mundo entero, IQH 
médicos más eminentes do todos los ¡)a(Be8, 
le han expresado de modo harto elocuonte 
su admiración, su entusiasmo, su gratitud, 
su cariño, su respeto. 

Durante más de medio siglo, este traba­
jador infatigable, dotado por la Providen­
cia con uno de los cerebros niojor Olgunj-
zadoa d̂ il sigio XIX, ba derramado á to­
rrentes la luz de su privilegiado entendi­
miento y ha llenado el mundo con los dos-

himbradpres destello* de, «u poderos» ga<-
nio. 

Carácter firme, decidido, resueUoj l̂ a itt-
sistido con fuerza inquebrantable lo» emh»-
tesapasioniulo.sdo SUK advursari,*^ cientlti-
eos, y ha Hiihidu mantener on alto su» id^^s, 
las cuales IIMII rosiiitiilo sin quebranto 1̂  
acción dosvftstiidora de la crítica y eleft|Ct^ 
destructoi' del tionino. 

Anciano resiKifiíbl» y vencri»rtw,'"ĵ 'ááatí***^ 
lo disente ni coinhate. TOKIO el mundo U 
íVclanm y le agasn.ja, y cuando jii municipa­
lidad de Berlfii tomó oíacupi-do de^íjihf^j;; 
el fiía 12 do este mes el ¡ochenta anlrftrsa-,. 
rio, Virchow, (¡uo durante cuarenta y; dp* . 
años ha forunulo parte do aquél Cyi^seio, 
imprimiendo el sello de su earócter pWM-
nal á las grundos.obras de higiene rfallca: 
das en lü capítol del imperio alemán ai 
inipffio entero, y irás él la Europa c»l¿«Jt,, 
tras la ííuropa el inundo civilizado, sead., . 
hirieron al p«íiisamiento;! porqUiS) á |f»^|¡ , , 
partiBshn llegado la sabíii de suji d ĉtrlĵ jíH 
y el iiiUujo de su gepío. 

Creaci¿n iuya, et nuevo Ín»titut^p«jt4>^- ,, 
gico de Berlín, en éi se ha calebrado UTÍ»-
copcioii oficial, do Yirchftvr.quo con toda Itt 
modestia no h^ podido. eVlter que ^ i & n á 
felicitarlo el ministioile 
oa, el presidenta de la Cancillería Imperial. , 
en tiombre del Gran Canciller del Imperio., 
elmlnistro de Estado; el de Gobernaoldn. , 
el «O Comunícacione» y el dê  Comercio^ ^ 
oí cíii'ílcyrgenertti do'Sanl(íaií''^ilito^^ el 
inspector jsehei-ái de Sanidad de la Armad^. 
ol gobernador dé Berlín, el alcaliae y muU 
tittiddetíeVsóhasy df niiidico* ejnineutwi, 
itaclonnies y extranjero*. 

Cuéntanse entre éstos echo d^egad^i ^lo , 
glesos, á cuyo frente \\a. i^o lord LUtef, 
coií la tepreseutación dé las SbciodallM f , 
centros módicos liiás hüportíiüteit ¿9 í n g W 
Uu+a; Síótó' tttístríacds, preiiítiáp* por lot . 
profesores tótótí y' #éíüliéeniiáuhí j de'Víé-'' 
n¡i¡ do.« profé8i>r(í8* franíjéséé, Lanncleugua 
V Cornil; do» italianos, Bacelli ministró d« 
Conievcio, y Mnragliiino; un holandés, Sta-
ckiwiH, de AnisliMdáU; un dinamarqués, 
Siilomoiiscn; un norungo, lúiusem; un eui-
zo, Friisf; uu ruso, nn americano, uu gri* 
go. España ¡triste es confesarlo! ^ hriHa-
du por iu ausencia eu esto concierto de 
pueblas cn]tos,en oste houiefii\|(> rontUdo f l* ' i 
pout^noanioule al ilustro y veiiemdOíOi^^; 
tro. . . < 

Sn o«píHtu, siofiipre despiorle^ Jíf» ta^'. 
poudido (ligííamentoá Iw mai>¡fo(»<?aci<íiJe>,,¡ 

¡ do (̂ 10 \vi\, sillo objeto. Píjspu í̂̂ QBO el .«lí-,, 
V nistro do Instrucción pública, doctor Sntd, 
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>;.!'.;it.*S''('X.' j'~^ l is 
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Ü«iiipo qae el!» dé te* ofreoerlot,... 
—Bata n«t«d eqoitooado. , . may eqaivooapo. 

Luls^.felizy a l egro ,g lnoa idarsedeSchwara se casa­
se coi» s! Ofjndf Pelskv, 

—95hw«,r« lede«|B« A n»ted toda* Us íelioidades po­
sibles, le diré yo entonces. . Creseiteet mulUpliecmini... 
Por s» (N>rte^t4 4eftd.e l>ape tiempo prometido. . ^ma 
j es «piado,, ipor 1^ W b a de Mahpínal 

»'J*r: 
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may avanzada la uouhe y vló á Sobwarz vestido 
aun, sentado A la mesa, y «I parecer coiño si esta-
diara. 

Se oía únicamente la rítmica marcha del rélbj; la 
l&mpara daba una luz olara y níelancóllon é Ittiüaiuá'-
ba el rcsiro pálido do Schwarz que resaltaba isobfo la 
funda obscura de la btíta<$ai ) i 

Estaba sentado con la éábe2a eobaSa liáoiA «tr&S, 
oon los ojos oerrVdoSf pel̂ b un parpíaded 'oAsl'tüipisr* 
ooptibledemóstrabáíjUétao dormía. Stt'roilro^ Wtíik 
la expresión de on feñcláad iÍQdésBrít>tíW^,*'i«iíNlrá< 
mente so&aba, auh e^Úhdo'désííiérttfi' llM'l'iRdiftfiSul 
lineas de su rostro se hablan extendido y tw^ 
nado. 

Angnstinowloz lo obSérvd- atentamente, y""lll«lrp\&M'i' 
poco & poco se enderezó iiasta quedar seutadtlNk^iM^» ' 
i a o a m á ; s ü ó a r á é i ^ i ^ M W e l Í éiiÁi^aifdy it^WóliFa. 

-r-Ya 84 Í6 iiüé diéhíit^^^^iJiVitaiíltÚ étálWélvtxVtti'-^ 
¡T« eDgsáiy á tt'üí'iiüiíüi m« ni¿^'^b;'fAüüWM^im->'j'' 
po una almohada en la oabt ia . ' í ^ i ; u:-. r. 

Ya^ba á IleVkr A^ÜéU'Uú áiáentlfea ótttt»l«> 4tt tÉh 
proviso se nieild eittr* iks s&báhai. S^ÜWarz b«W^ 
abiertóíol^bé.^ • '• '--'' ''-"' •-• "» •••>* 

—TeD|;bóuri(>éldad por saber lo Cit£é haoft,^dQdi*í 
AuKÚstinb*¡i¿ií'flní!léndó1juéd6íiÜÍáV'- ' ' » 

Su asombre fué en aumento. SóbwiirK'ííé^KlÉf tt<»t-
to hacia él y lo miraba oon sospecha, luego eché ana 

^AkiliJi, ¡mÁiliM¡/\,Aut. 


